
¿CÓMO SABER SI HEMOS RESUCITADO? 
Todos hablamos mucho de la Resurrección de Jesús como el gran acontecimiento pascual, pero hablamos muy 
poco de “nosotros resucitados”. ¿Será que seguimos todavía sin resucitar? ¿Cómo saber que también nosotros 
hemos resucitado con Él? 
Aquí te propongo algunos elementos para que cada uno se descubra a sí mismo: 
Si cuando alguien te ofende, respondes con amor y no con venganza. 
Si cuando alguien te hace daño, tú respondes al mal con el bien. 
Si cuando alguien te ha fallado, tú le tiendes una mano para levantarlo. 
Si cuando alguien es tu enemigo, tú tienes el valor de decirle: “La paz contigo.” 
Si cuando alguien te hace la guerra, tú le regalas el don de la paz. 
Si cuando alguien habla mal de ti, tú hablas bien de él. 
Si cuando alguien piensa mal de ti, tú piensas bien de él. 
Si cuando alguien te desprecia, tú reconoces los valores que tiene. 
Si cuando ves a alguien, eres capaz de verlo como un hermano. 
Si cuando alguien te cae mal, tú eres capaz de sonreírle. 
Si cuando alguien no te saluda, tú le tiendes la mano y le das los buenos días. 
Si cuando alguien te niega la palabra, tú le sonríes y le hablas. 
Como ves, todo un mundo al revés. 
Es que la Pascua es eso, poner al mundo al revés de lo que lo habíamos puesto nosotros. 
Por eso los Evangelios no nos relatan el hecho de la Resurrección, sino que más bien nos habla de los efectos 
que la resurrección ha producido en nosotros. La Resurrección de Jesús es un hecho, pero sobre todo un acon-
tecimiento en el corazón de la comunidad. 
Conocemos que Jesús ha resucitado cuando sentimos que nuestro corazón ha cambiado, que nuestro corazón 
se ha renovado y llevamos un corazón nuevo. La Resurrección es todo un acontecimiento en el corazón de cada 
hombre y de cada mujer. Por eso la Resurrección comienza por recrear la comunidad de los que vivían desilusio-
nados y pensando cada uno en tomar el camino de casa. 
 

(Juan Jaúregui) 


